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El garabateo 
Título: El garabateo. Target: Maestros. Asignatura: Todas. Autor: Rosario Sánchez Andreu, Maestra, especialidad en 
educación musical. Profesora de piano y de lenguaje musical, Maestra en escuela pública de la Región de Murcia. 
 
ENTRE EL JUEGO, LA COORDINACIÓN VISOMOTORA Y LA EXPRESIÓN GESTUAL 
La expresión plástica es abordada por el niño como una modalidad más del juego en que se proyecta gran 
parte de su actividad durante los primeros años. Juego que en sus comienzos es de acción, pero que se 
transforma pronto en simbólico al ir impregnándose de alusiones o evocaciones representativas. 
Una vez superado el corto estadio de familiarización con los materiales y de sorpresa ante los registros 
producidos, los pequeños se aprestan progresivamente a remendar la realidad que descubren, a simular los 
hechos y el comportamiento de aquello que les impresiona. 
Para esta representación se apoyan más, al principio, en los aspectos cinéticos y sonoros de las cosas que en 
su configuración formal. Tal vez porque incide más en su percepción y les subyuga más lo dinámico que lo 
estático, lo que se hace oír que lo silencioso, y porque a tan temprana edad están sólo capacitados para retener 
hechos puntuales, y no para sintetizarlos globalmente en una estructura orgánica. Esos hechos puntuales de 
movimientos y ruidos, e incluso de sensaciones táctiles, son fácilmente reseñables a través de los registros 
gestuales de los garabatos, única posibilidad gráfica del niño en los inicios de su andadura plástica. 
El niño da tanta importancia al movimiento y a los ruidos producidos por determinados seres u objetos que 
sigue empleando recursos propios del garabateo como los más adecuados para plasmar ciertas experiencias 
relevantes. 
Los numerosos casos de realización de garabatos para representar realidades concretas, cuando los niños 
han demostrado ya su capacidad figurativa, así como la posibilidad de conocer de sus propios labios el 
significado bastante creíble que les atribuyen, obliga a pensar que ya durante el garabateo han debido conferir 
a sus trazados contenidos específicos; lo que parece estar corroborado por el hecho de que emplean con 
frecuencia colores distintos para cada uno de ellos, aparte de caracterizarlos con esquemas diferentes. 
Para concluir, diremos que no parece inviable sostener que el niño pueda estar haciendo representación 
gráfica desde el momento en  que comienza a producir los primeros trazos apenas controlados. Se podría 
afirmar que en sus garabatos recién estrenados laten ya, con toda la carga simbólica de que ha sido capaz de 
dotarlos, unos cuantos movimientos y gestos de personas, animales y cosas, así como sonidos o ruidos por ellos 
emitidos, le han llegado a afectar. 
PROCESO EVOLUTIVO DEL GARABATEO 
Mucho se ha avanzado en el estudio del garabateo. Garabatear sigue teniendo aún, en lenguaje corriente y  
para una parte del público, innegables connotaciones negativas. Suele entenderse todavía con alguna 
frecuencia como sinónimo de de hacer simples “rayujos” o de complacencia en producir manchas o de 
tendencia a jugar con la suciedad, características de la llamada por el psicoanálisis “fase anal” del desarrollo. 
Los tratadistas más destacados del dibujo de los niños han ido aludiendo al potencial expresivo que parece 
desprenderse de ellos. Pero no se ha llegado a realizar ningún estudio sistemático. 
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El planteamiento más serio y minucioso sobre el alcance de los garabatos lo hizo Rhoda Kellogg, ya que se ha 
centrado en explicitar la evolución formal de los distintos trazados hasta culminar en la figuración claramente 
diferenciada. Pese a las diversas aportaciones de los diferentes autores, no hay un a respuesta clara y 
fundamentada para ciertas preguntas como: 
¿A qué responden realmente las variadas estructuras formales de los garabatos? ¿Intentan representar los 
niños por medio de ellas algo que permita situarlas más allá del puro juego de ejercicio, de una placentera 
estrategia natural para desarrollar su habilidad prensil con el instrumental del dibujo y madurar en el control 
vasomotor? 
El deseo y la necesidad sentida de profundizar en estos extremos estimularon al autor de estos documentos 
a abordar, con el mayor rigor posible, el análisis de los garabatos en todos sus aspectos, incluido el significativo 
o de expresividad. 
A continuación se hará referencia al proceso observado en la evolución de los garabatos y del control los 
trazos: 
 La edad exclusiva del garabateo no sobrepasa los 2 años. 
 A los tres años es predominante la combinación de garabatos con protoesquemas figurativos. 
 A los 4 años es muy notable la figuración, aunque todavía se muestra rudimentaria. 
 A partir de los 5 años la figuración se impone casi en exclusiva y con una organización más que 
aceptable. 
 
Esta evolución resulta a su vez coincidente con la del control motor de los trazos, bajo la acción previsora y 
rectora del ojo. La adquisición de control vasomotor le permite al niño interrumpir a voluntad la continuidad de 
los trazados, partir con sus registros gráficos de un punto determinado de la lámina para dirigirlos a otro 
también previsto o hacerlos retornar al de origen, superando poco a poco la torpeza de las primeras 
realizaciones para terminar confiriendo a éstas la fluidez y soltura características de activar esquemas motores 
totalmente dominados. 
El control de los trazos y la representación figurativa alcanzan ya un alto exponente, de acuerdo con los 
datos obtenidos, durante los 4 años de edad. 
Los 3 y 4 años, constituirán el momento de transición del garabateo a la figuración, es decir, el paso de la 
expresión predominante gestual a la icónica. 
EL ALFABETO DE LOS GARABATOS Y CLASIFICACIÓN DE LOS SIGNOS GRÁFICOS  
Al observar diversas láminas con garabatos, se advierte enseguida que la gran variedad de configuraciones 
estructurales que presentan los trazados no responde únicamente al hecho de que los trabajos hayan sido 
realizados por diferentes autores, ya que un solo niño es capaz de ofrecer en el suyo esquemas gráficos de 
factura y organización muy dispares. 
Otro dato que se comprueba es que gran parte de los esquemas gráficos son comunes: aparecen reiterados 
en obras de niños distintos. La causa de la variedad de los signos parece que hay que atribuirla 
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fundamentalmente a la naturaleza de los estímulos que hayan podido desencadenar el  proceso 
correspondiente de acción plástica o, en su caso, mantenerlo con nuevas incitaciones. 
Entre los motivos por los que el niño suele sentirse impulsado a garabatear, los más frecuentes son los 
siguientes: 
 Apetencia lúdica. 
 Curiosidad por el instrumental gráfico y por sus posibilidades en laa producción de huellas. 
 Complacencia en la exploración de las capacidades motoras de brazo y mano. 
 Interés por perfeccionar los esquemas gráfico-gestuales. 
 Deseo de imitar o evocar el comportamiento dinámico y sonoro de la realidad. 
 Necesidad de descargar tensiones. 
 
Estos aspectos contribuyen a generar registros gráficos de estructura, ritmo y carácter caligráfico de muy 
variada índole. 
A continuación muestro los garabatos básicos, según R. Kellogg: 
 Garabato 1: punto 
 Garabato 2: línea vertical sencilla 
 Garabato 3: línea horizontal sencilla 
 Garabato 4: línea diagonal sencilla 
 Garabato 5: línea curva sencilla 
 Garabato 6: línea vertical múltiple 
 Garabato 7: línea horizontal múltiple 
 Garabato 8: línea diagonal múltiple 
 Garabato 9: línea curva múltiple 
 Garabato 10: línea errante abierta 
 Garabato 11: línea errante envolvente 
 Garabato 12: línea en zigzag u ondulada 
 Garabato 13: línea con una sola presilla 
 Garabato 14: línea con varias presillas 
 Garabato 15: línea espiral 
 Garabato 16: círculo superpuesto de línea múltiple 
 Garabato 17: círculo con una circunferencia de línea múltiple 
 Garabato 18: línea circular extendida 
 Garabato 19: círculo cortado 
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 Garabato 20: círculo imperfecto 
 
CODIFICACIÓN DE LOS SIGNOS DEL GARABATEO Y SU SEGUIMIENTO EN LA FIGURACIÓN 
Los datos extraídos de la observación directa de los niños de corta edad en plena actividad plástica parecen 
sugerir, de algún modo, la existencia de un instintivo código de signos de garabateo. 
Conseguir una simple aproximación al mismo, lo mas fundamentada posible serviría, para hacer más 
asequibles algunas de las claves primordiales de la génesis y orientación inicial del dibujo infantil, claves que, lo 
son del lenguaje plástico. 
La aportación que en este sentido puede hacerse en el presente estudio, se limitará a tratar de fijar las 
características peculiares de los distintos signos mediante la indicación de connotaciones más destacadas que 
parece poder atribuírseles, así como la referencia de aplicaciones más frecuentes que de ellos han hecho los 
niños de la muestra al organizar sus trabajos figurativos. 
CONSIDERACIONES PEDAGÓGICAS 
Mientras no se logre desterrar la creencia de que los garabatos no son más que borrones, será difícil que se 
pueda aprovechar en toda su dimensión la natural disposición de los pequeños hacia una actividad que debería 
permitirles, entre otras cosas: 
 Disfrutar alegremente con un ejercicio lúdico. 
 Hacer madurar y conseguir automatizar unos esquemas gráficos. 
 Motores que serán base indispensable para el desarrollo sano y fructífero de toda actividad plástica 
posterior. 
 Explorar e incrementar el pluriforme mundo de la sensibilidad. 
 Sentirse seguros y auténticos protagonistas de sus acciones plásticas, sin supeditarlas a otros intereses. 
 
Es gratificante ver que los niños se saltan alegremente la recomendación dada por sus preceptores de cubrir 
de color el área de determinadas figuras modélicas sin rebasar sus contornos. 
La excesiva preocupación de los adultos por orientar el atractivo de los niños por el dibujo hacia actividades 
que lo enmascaran, no deja de ser una forma de atentar contra la capacidad creadora, imaginativa, 
comunicativa y de sensibilización estética de los pequeños. 
Algo nada pedagógico y todavía habitual son los “cuadernos para colorear”, ya que ni las formas ni los 
colores de los modelos propuestos responden a sus intereses, a la vez que atentan descaradamente contra el 
sano desarrollo de su capacidad creadora. Por fortuna se está potenciando cada vez más la libre expresión 
plástica del niño.  ● 
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